
La tesis que, bajo el título de este artículo, les ofrezco plantea bá- 

sicamente el hecho de que ya no existe arquitectura en el centro. 

Únicamente en los márgenes anteriormente ignorados, en la peri- 

feria, sigue existiendo la posibilidad de crear y desarrollar arqui- 

tectura. 

Intentaré demostrar mi tesis con una contradicción aparente, a saber, con la contradic- 

ción de que nos hallamos ahora en un punto álgido del desarrollo de la arquitectura. Tene- 

mos, una vez más, una época histórico-artística, un estilo formal: el Postmodernismo es la 

moda de la arquitectura de hoy. Lo saben los políticos y la gente de la calle. Ello no es más 

que una caracterización de los fenómenos de la forma y no tiene nada que ver con posibles 

polémicas filosóficas o culturales. Uno puede rechazar o superar este estilo, pero sigue exis- 

tiendo. 

Como siempre, cuando existe una moda la arquitectura posee un elevado perfil público. 

Una vez más la sociedad asigna al arquitecto, como artista y creador de formas, una determi- 

nada competencia cultural. 

Naturalmente, esto tiene mucho que ver con -disculpen el empleo de un término pasado 

de moda- el artículo de consumo capitalista que es la estética, con la competencia entre las 

imágenes, el poder de los signos, con el consumo y la apariencia externa. 

En los centros europeos, esta manía por el espectáculo arquitectónico forma parte de las 

políticas dirigidas al embellecimiento urbano. Como es natural, la restauración, incluso la 

reconstrucción de monumentos y conjuntos históricos, se halla en la vanguardia de esta ten- 

dencia. La encantadora ciudad antigua y la espectacular construcción reciente se ven igual- 

mente sometidas a las rivalidades existentes entre unas y otras comunidades. 

Es tan imposible que los conservacionistas exijan autenticidad histórica en un proyecto 

de renovación, como que el espeaacular edificio nuevo aluda a su justificación arquitectóni- 

ca o cultural interna. Un  ejemplo: Aunque la política oficial arquitectónica de la ciudad de 

4 Salzburgo manifiesta un interés declarado por los proyectos de elevada calidad, resultó im- 
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thir article which I wirh to of- 
fer ir  that there ir no longer 

architecture at the "centre". 
Only on the previously igno- 
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ncrh I r rn ip ton  cincc dercribcd as "one 
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jccr ir i,ot "nicc" cniiugh. .&r rhc rrinc 
rime. lhiiuevcr, an r r r l i i r e i ru ra l l~  un- 
imporranr house in Salrbui-% once uccu- 
picd by Wuligang Amadcus Alozrrr, 
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posible llevar a cabo el proyecto de Alvaro Siza para un anexo al casino. El proyecto de Siza 

no era de fácil comprensión, su respuesta arquitectónica básica no ofrecía ese atractivo exigi- 

do, que Kenneth Frampton describió una vez como <un disparo por edzjicio~. En una pala- 

bra: el proyecto de Siza no es lo suficientemente bonito. Sin embargo, va a reconstruirse 

en la misma ciudad de Salzburgo, en su forma original y a un costo elevadísimo, una casa 

sin relevancia arquitectónica alguna, en la que habitó Wolfgang Amadeus Mozart y que hace 

más de doscientos años que está abandonada. 

Esta intención, totalmente inútil desde el punto de vista de la conservación, viene descrita 

con bastante franqueza como una medida necesaria de cara al turismo. La casa en que nació 

Mozart se ha quedado demasiado pequeña para el número de visitantes que llegan todos los 

años. Salzburgo necesita un templo nuevo, más amplio. La película Amadeus de Milos For- 

man y la canción de moda de Falco, del mismo nombre, son probablemente los responsables 

del aumento de visitantes. Este es sólo un ejemplo de cómo la industria del espectáculo afecta 

directamente a las decisiones arquitectónicas y urbanísticas. 

La razón de la situación por la que la arquitectura se halla en los .centros» es el cambio 

general en nuestra forma de percibir los fenómenos construidos. La arquitectura nos llega 

como una <<imagen>> y se convierte así en un sector de la industria del espectáculo, de la moda 

o de la decoración. 

El año pasado tuve la oportunidad de trabajar en un proyecto que era descrito deliberada- 

mente en estos términos. El proyecto se llamaba 7he Heavy Dress' y se basaba en modelos 

de rascacielos idealizados que habían sido construidos por Matteo Thun y su equipo en Mi- 

lán. Es un proyecto interesante porque tomaba en consideración, de manera bastante franca 

y honrada, esta nueva forma de percepción. La exposición TI7e Heavy Dress tiene como ma- 

nifiesto la Apariencia. 

Las imágenes que ven son imágenes de modelos. Modelos en el cauce de los medios de 

comunicación y medios en sí mismos. ¿Piensan que están viendo rascacielos? Falso. Sólo es- 

tán viendo sus imágenes, están juzgando la apariencia, están comparando la moda. 

Olviden inmediatamente todo lo que puedan haber oído sobre significado y explicacio- 

nes sobrecargadas de pathos acerca de la arquitectura Gesamtkunstwerk'. Toda la basura in- 

telectualizada y recargada sobre xsignificados» e «intenciones» de los espacios construidos que 

exponen los adeptos a ella. Los edificios reales no constituyen el objeto de sus discusiones. 

Ya no hay edificios, nada de lo construido que merezca designarse por ese nombre puede 

seguir percibiéndose. 

¿Adónde conduce esto? ¿A maquetas de casas en una tienda? O todavía peor: a construir 

cualquier cosa, en cualquier parte, de cualquier manera; entonces llega el modisto con su co- 5 



lección de modelos, y diseña un vestido que se ajuste a la ocasión exacta. Así es como lo 

ven los pesimistas. Como las últimas fases de un desarrollo en el que casi todo el que esté 

parcialmente informado, hoy en día, puede elegir el modelo arquitectónico que se ajuste a 

sus fines de entre los estilos personales del conjunto de estrellas mundiales. Se puede obtener 

el necesario asesoramiento en las <<exposiciones de arquitectura,, de Frankfurt, Berlín o París. 

Tienes todo lo que desees: un Ungers fríamente seco, un Hollein opulento con reflejos dora- 

dos, un edificio blanco de papel maché brillantemente logrado por Richard Meier, la monu- 

mentalidad estereométrica de acero de Helmut Jahn, o iin pequeño accidente de tráfico del 

californiano Frank Gehry ... los modelos están listos. 

El aspecto interesante del proyecto Heavy Dress es que resulta una recopilación provecho- 

sa de una forma de percibir fuertemente influida por el cine y la televisión. Provechosa, diga- 

mos, para la arquitectura del «centro». H o y  en día, sin embargo, debemos partir del punto 

de vista de que dicha forma de percibir ha anulado las tradicionales antítesis de ciudad-campo, 

metrópolis-provincia y también la antítesis centro-periferia. 

Si conseguimos ver de una forma nueva a los centros, también podemos hallar nuevas 

imágenes, representaciones y sentimientos en la periferia. 

Por este motivo ahora quiero dejar el «centro» y trasladarme a 

la periferia. Al suburbio, o, en palabras de Peter Blake, a l  «cuarto 

trastero de Dios». Allí podremos empezar a aprender de los subur- 

bios, como diría Robert Venturi. 

Los suburbios a los que me refiero, no son, sin embargo, los su- 

burbios reales. Empleo suburbios como una metáfora para desig- 

nar los lugares libres de historia y de arquitectura. 

Como metáfora, los suburbios son iguales en todo el inundo. El etnólogo detecta diferen- 

cias concretas entre diversas áreas simplemente observando las matrículas o los tipos de co- 

ches, u oliendo aromas ligeramente distintos. Asociamos estas áreas con contrastes brutales 

y falta de planificación. Son el resultado de una excesiva materialización de individualidades 

heterogéneas que, desplazadas de la ciudad y del «centro>>, han sido desterradas a su periferia. 

Son aquellas realidades que permiten que la ciudad funcione, como las autopistas, aeropuer- 

tos, vertederos de basura, estaciones transformadoras, centros comerciales y cementerios. 

Ese icono de la cultura de masas que es el aparato de televisión expresa la única foriiia 

de colectividad de los suburbios. N o  sólo porque cada familia mantiene el contacto con el 

Rcentron a través de la pantalla, sino también porque la televisión es, de hecho, la carta fun- 

6 dacional de los suburbios. 
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Il ianily ivhire papim >nSc/ii buildinS by 
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nienraliry b y  Hclmur Jilin, or ;i ininor 
rrafiic nccidcnr hy rlie Calilorninn Fionk 
Gelir )... rlie rnodclr are 

Tlie inreresiing aspccr of rhc Hcowy 
Drcs R o j e c t  ir rhe pro<lucrivc recording 
of i perccprinn hca\,ily influcnrcd by Film 
2nd re:cvirion. Pri>ducrive, thnt ir, for xn 
si-chircctiire of rlie "ccnrri". Tod,y. hu- 
\vever. iuc murr prncecd frani rhe smnd~ 
poini r h a  thir pcrceprion liar invalidried 
rlie r r~d i r ional  anrirhercs n i  rnwn .ind 
counrry. o1 metropolis zind prnrince 2nd 
also rhz anrirhcris o f  ccnrre snd periphcT. 

I f  u.c ree rhe imagc of rhc ccntrcs i n  
;i nciv wny, we can slso find ncw imngcr, 
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On thir note. I wish to lea- 
ve the "centre" and move to 

the periphery. To suburbio 
or, os Peter Bloke put it, 
"God's own junk yord". 
There we can, to porophrose 

Robert Venturi, stort leorning 

from suburbio. 

The suburbio I mean is not, 
however, the real suburbio. 

It i s  suburbio os o metophor, 
o metophor for places that 
ore free from history ond free 

from orchitecture. 

As a rneraphor ruburbia ir rhe rame 
rhi-oughour i l ic \voild. The rrlinoI<igist 
locares concrete ~l i i ierencis bernwn va- 
riour arear mcrel!, by  licciicc plarrs and 
rypcs of cars or by  rliulirly i l i l f r icnr 
sniclls. \!"e associare rhcrr ii-cis wirl i  hi-u- 
cal conri-nrrr ~ n c l  Iack o i  planninx. Thcy 

re~l i r ic r  o i  rhe r i t y  and rhc <iccnti-c- ha- 
nishccl to i i r  pcripl>er)>, rliorc rcaliricr 
whicli enible ihc city io tiiiicrioii, siich 
.)S nmronvays, airpo~-~s, r u b l h h  tips, 
ri-anrfuimri- snriiinr, shiippiii!: ccnrrcr 
mil ceniciel-ies. 

Thar ¡con o f  nirir culrurc, rhr  T V  
scrrcti, coiivcys r l i r  only collecriviry of 
ruburbia. Nor only because cich hoiise- 
hol i i  mainraiiis r conracr iv irh rlie "cen- 
rrc" i l i iougl i  irr scrccn, bur nlso because 
televirian ir, iii fncr. riie iounding <liar- 
ter o1 ruburbir. 

Rerurning lo ihe conrra<licri<in oiperi- 
plicn, iinc murr a\k prcciscly Iicrr, whcrr 
rh r  enrenrinnieiir inilurtry cliirncd loi. 
rhc ceiirri goei complrrcly vild, rhoul<l 
chancer i o r  n c n  archirecriirr dcvelop? 

Suburliia ir a rcs r in~gmun i l  loi-archi- 
iecrure. Tlir rourisr aspccrn o1 tiic cnici- 
raininsnr indusrr? are hrri no Ii>ny.er rc- 
Irvanr nncl onr can nclnnce ro rhore lormr 
af pcrceprion and o1 rlic pioiccr vh i ch  
Aldo Rossi loimuirrcd in a11 in iclc on rlic 
iiillucncc o i  cineni,, ori l i i r  archirrcrure: 
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rhirccii<re bzriii in rhc ieniinrrnrr vhihirh ar- 
ri>ircoi<re, r i q i i e  irr limiiiltioni, rrorricd to 
ronvq'' ,  

Thar no-place, ruburhia. ir rcacly for  
a ncw inrerprciaion. Fora new inrcipre- 
taiion of rhr Iiisiory af irchitcc tu ic  
whicli rcfcrs more srrongly to rhc univci- 
saliry of expericnrr rhan ro thc ringlc con- 
crcre naren>cnr. An inter-rclitionship 
wirli iichirecturc whcrc tlie rangc of en- 
pcricnce ir alio crrcncicd ro inicrxvcavr 
pcrronal ur hiographical iniormarion. A 
playful inicicourrc wirh rigm rnd rignrlr, 
rubmirted to a proccrr of rransforniarion. 

Suburbin ir ihc rcrting ground wliich 
forccr ur to cmpliasire rhe Fragmeniñry. 
The F n ~ m c n i a r y  ir erpandcd rhrough tlic 
urban conccpr nf Dispcrrion and thcrcby, 
tlie ir;igmcnrs oiarcliireciure 2nd ilie ciiy 
rwim ii i  3 fluid of uiiiucrraliry. The ciry 
island, rhc houring island, rhc single ob- 
jccr, there are al1 forcign elemrnrs whicli 
in suburbia can relate rheir owo rurono- 
mous narrative nnd can repon on rhr nri- 
ginr of their design. 

So you sec. wc we srill q~ierrioniii~. rrill 
inverrigrring. We find nuiselvcr iearful 
r nd  individurlly co~iccslcd in rhe niiddle 
of a movcmcnr which will icad ur awsy 
from rhe archirccrurc of irnage. \Ve csn- 
nor, however, rcrurn renrimcnrnlly ro tlic 
simple-minded parhas of drring and vul- 
nerable construcrion or ro slogan-like ho- 
nesty and rruihfulness, ro rlie plinse "jurr 
ro build".]urr as Walrer Benjrmin'r An- 
,qcl eif Hisionm or Paul Klec's Angn'i:r No. 
viir ir driven rnrrcilerslí. looking back- 
wardr, inro the fururc by thc srurm of 
hisrory, so murr rrchircciurc go beyond 
imrger io rhc querrion uf thc svbsrancc 
o f  wliar ir builr 2nd Ihenie to rhe mulri- 
layered refinernenr of matciiiliry. 

The Vienneie rri hirrorian Dagobcrt 
Frcy has in his Rasir Qrrcs:ioiooJ'Ai-1 His- 
rarylacared rhe difference berwecn archi- 
recrure and rhe orher rirual urs in hir con- 
ccpt of rliar which ir buili (dar Gebnute): 

'in arcliiiecre~e, oor, 11,e orher bnnd, ir 
ir rl.eMzitciin/ in riierphne ofaciibeiic coi?- 
rnnpiation vhich ir ~ealiiy.  Ir ir i r i p i l r l~  
aerrhctir o&t. NorhUig ir qverenicd 6)s 
ir, i r  reprcettis itielf I r  ir .rh<ir u1,ici~ ir re- 
prermredn': 

The relf-rrprerenring mñrerhl ol rhe 
builr forni dcmands a more precirc pcr- 
ccprian. Perliapr in rhe course of rhir de- 
velopmcnr of aichirccrurc. ihai cnrcnain- 
menr value, so highly vnlucd roday, will 
be losi. Prrhaps wr  musr lerrn ro do wirli- 

be compatible wirli irs ncn, rclf- 
undersranding. 

At this point the ambiva- 
lent title of this article acqui- 

res its (provisional) last Iayer 
of memning. The periphery of 

the temple now means to 

stand on the threrhold, in 
sight of +he boundary, be- 
hind which we know the ab- 

Vuelvo a la contradicción de la periferia. (Por qué precisamente aquí, donde la industria 

del espectáculo reclamada para el centro se propaga desmesuradamente, iban a surgir las opor- 

tunidades de una nueva arquitectura? 

Las afueras, los suburbios, son un campo de pruebas de la arquitectura. Los aspectos turís- 

ticos de la industria del espectáculo ya no son relevantes aquí y uno p e d e  avanzar hacia 

esas formas de percepción y del proyecto que Aldo Rossi formuló en un artículo sobre la 

influencia del cine en su arquitectura: 

<<No me interesaba especialmente la arquitectura sino los sentimientos que ésta, a pesar de 

sus limitaciones, parecia t7ansmitir.x 

Este no-lugar, las afueras, está listo para una nueva interpretación. Una nueva interpreta- 

ción de la historia y de la arquitectura que se refiera con más fuerza a la universalidad de 

la experiencia que a la afirmación individual concreta. Una interrelación con la arquitectura 

en la que la gama de experiencias se extienda también intercalando información personal o 

biográfica. Un intercambio festivo de signos y señales sometido a un proceso de transformación. 

El suburbio constituye el campo de pruebas que nos obliga a dar más importancia a lo 

Fragmentario. Lo Fragmentario se amplía mediante el concepto urbano de Dispersión. Con 

lo cual los fragmentos de arquitectura y la ciudad nadan en un fluido de universalidad. La 

isla de la ciudad, la isla de la vivienda, el objeto individual, todo ello son elementos extraños 

entre sí, que pueden relacionar su propia narrativa autónoma en las afueras y pueden dar 

razón de los orígenes de su diseño. 

Como pueden ver, seguimos todavía cuestionando, investigando. Nos hallamos temero- 

sos e individualmente ocultos en medio de un movimiento que nos alejará de la arquitectura 

de imagen. N o  obstante, no podemos volver sentimentalmente al pathos sin dobleces de la 

construcción audaz y vulnerable, ni a la honradez y sinceridad como lemas, a la expresión 

<<construir por construir.. Del mismo modo que el Ángel de la Historia de Walter Benjamin 

o el Angelus Novtns de Paul Klee son arrastrados des~iadadamente, mientras miran atrás, por 

la tormenta de la historia, hacia el futuro, la arquitectura tiene que ir más allá de las imágenes 

hasta la cuestión de la sustancia de lo que se construye y de ahí al refinamiento de la materia- 

lidad, constituido por innumerables estratos. 

El vienés Dagobert Frey, historiador del arte, en su obra Cuestiones bisicas de Historia 

del Arte situaba la diferencia entre la arquitectura y las demás artes visuales en este concepto 

de «lo construido» (&S Gebaute): 

<Por otro lado, en arquitectura es el material, en la esfrra. de la contemplación estética, lo 

que constituye la realidad. Es el propio oújeto estético. Este no representa a nada, se representa 

a si  mismo. Es 'lo representado;. 7 





ta de una redención del mundo es, si no peligrosa, por lo menos ridícula. 

Atravesando el umbral de la periferia, en el templo de la arquitectura, lo <<arcaico,> sólo 

puede basarse en lo insignificante. Invisible, esporádico y provisional. 

Ha de bastar volver a tomar el cuerpo de la arquitectura, volver, una vez más, a reflexio- 

nar sobre la sustancia y ser capaz de diseñarla. 

1. N. del T.: rHci;.i. I>m- po<lríi rrailurir<c rn rrrc cnnrcxro como =verrido rólidon. 

L. l.>l,,i <1c ñni rura l  
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